
16 perdón y la remisión de los pecados graves cometidos después del Bau-

tismo. 

5. LA LECTURA DE LA PASIÓN DEL SEÑOR. 

6. EL VÍA CRUCIS. 

Entre los ejercicios de piedad con los que los fieles veneran la Pasión 
del Señor, hay pocos que sean tan estimados como el Vía Crucis. A 
través de este ejercicio de piedad los fieles recorren, participando con 
su afecto, el último tramo del camino recorrido por Jesús durante su 

vida terrena. 

 V.  NORMAS LITÚRGICAS COMPLEMENTARIAS. 

 
1. MIÉRCOLES DE CENIZA.  

La bendición e imposición de la ceniza se hace después del 
evangelio y de la homilía. Con motivo de este rito penitencial, al em-
pezar la misa de este día se suprime el acto penitencial acostumbrado. 
Por ello, después que el celebrante ha besado el altar, saluda al pue-
blo y, a continuación, se pueden decir las invocaciones, “Señor ten 
piedad”, (sin anteponer otras frases, pues hoy no son el acto peniten-
cial), y  la oración colecta, y se pasa a la liturgia de la palabra. 

Después de la homilía se hace la bendición e imposición de la 
ceniza; acabada ésta, el celebrante se lava las manos y se continúa la 
celebración con la oración de los fieles. 

 
2. DOMINGO IV DE CUARESMA. 

Por ser el domingo de la alegría en el camino cuaresmal hacia la 
Pascua, durante todo el domingo IV, desde las I Vísperas que se cele-
bran el sábado anterior, es conveniente poner flores en el altar y tocar 
música durante las celebraciones. De esta manera se subraya a los fie-
les que esta cerca la gran fiesta de la Pascua y que el fruto de nuestro 
esfuerzo cuaresmal, será resucitar con el Señor a la vida verdadera. 

 
3. FERIAS DE LA V SEMANA DE CUARESMA. 

Las ferias de la V Semana de Cuaresma –antigua semana de Pa-
sión- tienen unas pequeñas características propias: sin dejar de ser 
tiempo de Cuaresma, ya toman algo del color propio de la próxima Se-
mana Santa y con ello inauguran, en cierta manera, la preparación del 
Triduo Pascual, llevándonos a la contemplación de la gloria de la cruz 
de Jesucristo.  

Es conveniente no olvidar que en la misa, se dice todos los días 
el prefacio I de la Pasión del Señor. 

 
 

 

Cuaresma 2009 

...No sólo de pan 
 vive el hombre... 



2 ¡Queridos hermanos y hermanas! 
Al comenzar la Cuaresma, un tiempo que constituye un camino de prepara-
ción espiritual más intenso, la Liturgia nos vuelve a proponer tres prácticas 
penitenciales a las que la tradición bíblica cristiana confiere un gran valor ! 
la oración, el ayuno y la limosna ! para disponernos a celebrar mejor la Pas-
cua y, de este modo, hacer experiencia del poder de Dios que, como escu-
charemos en la Vigilia pascual, "ahuyenta los pecados, lava las culpas, de-
vuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, 
trae la concordia, doblega a los poderosos" (Pregón pascual). En mi acos-
tumbrado Mensaje cuaresmal, este año deseo detenerme a reflexionar es-
pecialmente sobre el valor y el sentido del ayuno. En efecto, la Cuaresma 
nos recuerda los cuarenta días de ayuno que el Señor vivió en el desierto 
antes de emprender su misión pública. Leemos en el Evangelio: "Jesús fue 
llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después 
de hacer un ayuno durante cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió 
hambre" (Mt 4,1-2). Al igual que Moisés antes de recibir las Tablas de la Ley 
(cfr. Ex 34, 8), o que Elías antes de encontrar al Señor en el monte Horeb 
(cfr. 1R 19,8), Jesús orando y ayunando se preparó a su misión, cuyo inicio 
fue un duro enfrentamiento con el tentador. 
Podemos preguntarnos qué valor y qué sentido tiene para nosotros, los cris-
tianos, privarnos de algo que en sí mismo sería bueno y útil para nuestro 
sustento. Las Sagradas Escrituras y toda la tradición cristiana enseñan que 
el ayuno es una gran ayuda para evitar el pecado y todo lo que induce a él. 
Por esto, en la historia de la salvación encontramos en más de una ocasión 
la invitación a ayunar. Ya en las primeras páginas de la Sagrada Escritura el 
Señor impone al hombre que se abstenga de consumir el fruto prohibido: 
"De cualquier árbol del jardín puedes comer, mas del árbol de la ciencia del 
bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin 
remedio" (Gn 2, 16-17). Comentando la orden divina, San Basilio observa 
que "el ayuno ya existía en el paraíso", y "la primera orden en este sentido 
fue dada a Adán". Por lo tanto, concluye: "El „no debes comer' es, pues, la 
ley del ayuno y de la abstinencia" (cfr. Sermo de jejunio: PG 31, 163, 98). 
Puesto que el pecado y sus consecuencias nos oprimen a todos, el ayuno se 
nos ofrece como un medio para recuperar la amistad con el Señor. Es lo que 
hizo Esdras antes de su viaje de vuelta desde el exilio a la Tierra Prometi-
da, invitando al pueblo reunido a ayunar "para humillarnos ! dijo ! delante 
de nuestro Dios" (8,21). El Todopoderoso escuchó su oración y aseguró su 
favor y su protección. Lo mismo hicieron los habitantes de Nínive que, sen-
sibles al llamamiento de Jonás a que se arrepintieran, proclamaron, como 
testimonio de su sinceridad, un ayuno diciendo: "A ver si Dios se arrepiente 
y se compadece, se aplaca el ardor de su ira y no perecemos" (3,9). Tam-
bién en esa ocasión Dios vio sus obras y les perdonó. 
En el Nuevo Testamento, Jesús indica la razón profunda del ayuno, estig-
matizando la actitud de los fariseos, que observaban escrupulosamente las 
prescripciones que imponía la ley, pero su corazón estaba lejos de Dios. El 
verdadero ayuno, repite en otra ocasión el divino Maestro, consiste más 
bien en cumplir la voluntad del Padre celestial, que "ve en lo secreto y te 

15 d) Cantos de comunión: Deberán evitarse los que tuvieren un matiz pe-
nitencial, pues la comunión es siempre un momento festivo. En el mo-
mento de comulgar no se trata de crear un ambiente cuaresmal, sino 
acompañar festivamente la procesión eucarística. Por ello es bueno para 
este momento de la Santa Misa  escoger cantos alusivos al convite eu-

carístico. 

e) Preparación de los cantos de la Vigilia y de la Cincuentena pas-
cual: Hay que dedicar durante la Cuaresma un tiempo cada semana para 
ensayar cantos pascuales. Esto no se sitúa solamente en la línea de una 
necesidad práctica con vistas a las fiestas y al tiempo litúrgico que se 
aproximan, sino que además contribuirá a vivir la Cuaresma como un ca-

mino hacia la pascua, creando el deseo de anhelar su celebración.  

3. ORACIÓN, MORTIFICACIÓN Y CARIDAD. 

Son las tres grandes prácticas cuaresmales o medios de la penitencia 

cristiana (ver Mt 6,1-6.16-18).  

Ante todo, está la vida de oración, condición indispensable para el en-
cuentro con Dios. Para ello podría ser aconsejable introducir el rezo de 
Vísperas, la oración por la conversión de los pecadores, oración propia de 
este tiempo; etc. Además, no hay que olvidar que la Cuaresma es tiempo 

propicio para leer y meditar diariamente la Palabra de Dios.  

La mortificación y la renuncia, en las circunstancias ordinarias de nues-
tra vida, también constituyen un medio concreto  para vivir el espíritu de 
la Cuaresma. No se trata tanto de crear ocasiones extraordinarias, sino 
más bien ofrecer aquellas circunstancias cotidianas que nos son moles-
tas; de aceptar con humildad, gozo y alegría, los distintos contratiempos 
que nos presenta el ritmo de la vida diaria, haciendo ocasión de ellos pa-
ra unirnos a la cruz del Señor. De la misma manera, el renunciar a ciertas 
cosas legítimas nos ayuda a vivir el desapego y el desprendimiento. Inclu-
so el fruto de esas renuncias y desprendimientos lo podemos traducir en 
alguna limosna para los pobres. Dentro de esta práctica cuaresmal están 

el ayuno y la abstinencia. 

La caridad. De entre las distintas prácticas cuaresmales que nos propone 
la Iglesia, la vivencia de la caridad ocupa un lugar especial. Esta vivencia 
de la caridad debemos vivirla de manera especial con aquel a quien te-

nemos más cerca, en el ambiente concreto en el que nos movemos 

4. LA CONFESIÓN. 

La Cuaresma es tiempo penitencial por excelencia y por tanto se presen-
ta como tiempo propicio para impulsar la pastoral de este sacramento, 
ya que la confesión sacramental es la vía ordinaria para alcanzar el 



14 Prefacio V: El camino del éxodo cuaresmal: Al usarse durante 
las ferias de este tiempo.Presenta a Dios como Padre rico en mise-
ricordia, quien toma la iniciativa de nuestra salvación y abre el 
camino de la Iglesia en la Cuaresma como un “nuevo éxodo”, don-
de la Iglesia está llamada a hacer penitencia y renovar su vocación 
de pueblo de la alianza nueva y eterna, llamado a bendecir el 
nombre de Dios, a escuchar su Palabra y a experimentar con gozo 

sus maravillas.   

d. Plegarias Eucarísticas: Pueden usarse las dos plegarias eucarísticas 
sobre la reconciliación, sobre todo los días miércoles y viernes, que son 

los días más penitenciales de la Cuaresma. 

e. Monición introductoria al Padrenuestro: Durante el tiempo de Cua-
resma, puede ser sugestivo recalcar en la monición al Padrenuestro la 

petición: “Perdónanos nuestras ofensas”, o bien “Líbranos del mal”. 

f. Bendición Solemne y Oraciones sobre el pueblo: Será oportuno usar-
la sobre todo el Miércoles de Ceniza y los domingos de Cuaresma. Tam-
bién se pueden usar las “oraciones sobre el pueblo” que trae el Misal Ro-
mano al final del elenco de las Bendiciones Solemnes, y que son las anti-

guas bendiciones romanas.   

Si para las ferias se quiere emplear alguna de las “oraciones sobre el 
pueblo”, las más apropiadas son las de los números, 6, 10, 12, 15, 17 y 

24. La 17 resulta muy apropiada para los días viernes. 

2. PROGRAMA DE CANTOS. 

a) CANTO de entrada de la misa: Este canto ha de dar el color cuares-
mal al conjunto de la celebración eucarística. Debe ser penitencial o, en 
los días viernes y en las dos últimas semanas, alusivos a la cruz del Se-

ñor. Por tanto hay que poner mucho cuidado en su elección. 

b) Salmo responsorial: Se debe respetar siempre en la liturgia de la Mi-
sa y no ser alegremente sustituido por cualquier canto. En la medida de 
lo posible se debe cantar. Pero si la asamblea no puede cantar la antífo-
na propia del salmo de la misa, se pueden buscar algunas antífonas apli-
cables a todas las misas, siempre y cuanto estas antífonas respeten el 

sentido del salmo. 

c) Aclamación antes del evangelio: Es mejor reservarla únicamente pa-
ra los días más solemnes (domingos y tres primeras ferias de Semana 
Santa), y omitirla en las ferias. Nunca la debe cantar un solista (no es un 

segundo salmo responsorial), sino la asamblea o un coro.  

3 recompensará" (Mt 6,18). Él mismo nos da ejemplo al responder a Sa-
tanás, al término de los 40 días pasados en el desierto, que "no solo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 
4,4). El verdadero ayuno, por consiguiente, tiene como finalidad comer el 
"alimento verdadero", que es hacer la voluntad del Padre (cfr. Jn 4,34). 
Si, por lo tanto, Adán desobedeció la orden del Señor de "no comer del 
árbol de la ciencia del bien y del mal", con el ayuno el creyente desea so-
meterse humildemente a Dios, confiando en su bondad y misericordia. 
La práctica del ayuno está muy presente en la primera comunidad cristia-
na (cfr. Hch 13,3; 14,22; 27,21; 2Co 6,5). También los Padres de la Iglesia 
hablan de la fuerza del ayuno, capaz de frenar el pecado, reprimir los de-
seos del "viejo Adán" y abrir en el corazón del creyente el camino hacia 
Dios. El ayuno es, además, una práctica recurrente y recomendada por los 
santos de todas las épocas. Escribe San Pedro Crisólogo: "El ayuno es el 
alma de la oración, y la misericordia es la vida del ayuno. Por tanto, 
quien ora, que ayune; quien ayuna, que se compadezca; que preste oídos 
a quien le suplica aquel que, al suplicar, desea que se le oiga, pues Dios 
presta oído a quien no cierra los suyos al que le súplica" (Sermo 43: PL 52, 
320, 332). 
En nuestros días, parece que la práctica del ayuno ha perdido un poco su 
valor espiritual y ha adquirido más bien, en una cultura marcada por la 
búsqueda del bienestar material, el valor de una medida terapéutica para 
el cuidado del propio cuerpo. Está claro que ayunar es bueno para el 
bienestar físico, pero para los creyentes es, en primer lugar, una "terapia" 
para curar todo lo que les impide conformarse a la voluntad de Dios. En la 
Constitución apostólica Pænitemini de 1966, el Siervo de Dios Pablo VI 
identificaba la necesidad de colocar el ayuno en el contexto de la llama-
da a todo cristiano a no "vivir para sí mismo, sino para aquél que lo amó y 
se entregó por él y a vivir también para los hermanos" (cfr. Cap. I). La 
Cuaresma podría ser una buena ocasión para retomar las normas conteni-
das en la citada Constitución apostólica, valorizando el significado autén-
tico y perenne de esta antigua práctica penitencial, que puede ayudarnos 
a mortificar nuestro egoísmo y a abrir el corazón al amor de Dios y del 
prójimo, primer y sumo mandamiento de la nueva ley y compendio de to-
do el Evangelio (cfr. Mt 22,34-40). 
La práctica fiel del ayuno contribuye, además, a dar unidad a la persona, 
cuerpo y alma, ayudándola a evitar el pecado y a acrecer la intimidad con 
el Señor. San Agustín, que conocía bien sus propias inclinaciones negati-
vas y las definía "retorcidísima y enredadísima complicación de nu-
dos" (Confesiones, II, 10.18), en su tratado La utilidad del ayuno, escrib-
ía: "Yo sufro, es verdad, para que Él me perdone; yo me castigo para que 
Él me socorra, para que yo sea agradable a sus ojos, para gustar su dulzu-
ra" (Sermo 400, 3, 3: PL 40, 708). Privarse del alimento material que nu-
tre el cuerpo facilita una disposición interior a escuchar a Cristo y a nu-
trirse de su palabra de salvación. Con el ayuno y la oración Le permitimos 
que venga a saciar el hambre más profunda que experimentamos en lo 
íntimo de nuestro corazón: el hambre y la sed de Dios. 



4 Al mismo tiempo, el ayuno nos ayuda a tomar conciencia de la situación 
en la que viven muchos de nuestros hermanos. En su Primera carta San 
Juan nos pone en guardia: "Si alguno que posee bienes del mundo, ve a su 
hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede per-
manecer en él el amor de Dios?" (3,17). Ayunar por voluntad propia nos 
ayuda a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se inclina y socorre al 
hermano que sufre (cfr. encíclica Deus caritas est, 15). Al escoger libre-
mente privarnos de algo para ayudar a los demás, demostramos concreta-
mente que el prójimo que pasa dificultades no nos es extraño. Precisa-
mente para mantener viva esta actitud de acogida y atención hacia los 
hermanos, animo a las parroquias y demás comunidades a intensificar du-
rante la Cuaresma la práctica del ayuno personal y comunitario, cuidando 
asimismo la escucha de la Palabra de Dios, la oración y la limosna. Este 
fue, desde el principio, el estilo de la comunidad cristiana, en la que se 
hacían colectas especiales (cfr. 2Co 8-9; Rm 15, 25-27), y se invitaba a los 
fieles a dar a los pobres lo que, gracias al ayuno, se había recogido (cfr. 
Didascalia Ap., V, 20,18). También hoy hay que redescubrir esta práctica y 
promoverla, especialmente durante el tiempo litúrgico cuaresmal. 
Lo que he dicho muestra con gran claridad que el ayuno representa una 
práctica ascética importante, un arma espiritual para luchar contra cual-
quier posible apego desordenado a nosotros mismos. Privarnos por volun-
tad propia del placer del alimento y de otros bienes materiales, ayuda al 
discípulo de Cristo a controlar los apetitos de la naturaleza debilitada por 
el pecado original, cuyos efectos negativos afectan a toda la personalidad 
humana. Oportunamente, un antiguo himno litúrgico cuaresmal exhorta: 
"Utamur ergo parcius, / verbis, cibis et potibus, / somno, iocis et arc-
tius / perstemus in custodia - Usemos de manera más sobria las palabras, 
los alimentos y bebidas, el sueño y los juegos, y permanezcamos vigilan-
tes, con mayor atención". 
Queridos hermanos y hermanas, bien mirado el ayuno tiene como último 
fin ayudarnos a cada uno de nosotros, como escribía el Siervo de Dios el 
Papa Juan Pablo II, a hacer don total de uno mismo a Dios (cfr. encíclica 
Veritatis Splendor, 21). Por lo tanto, que en cada familia y comunidad 
cristiana se valore la Cuaresma para alejar todo lo que distrae el espíritu y 
para intensificar lo que alimenta el alma y la abre al amor de Dios y del 
prójimo. Pienso, especialmente, en un mayor empeño en la oración, en la 
lectio divina, en el Sacramento de la Reconciliación y en la activa partici-
pación en la Eucaristía, sobre todo en la Santa Misa dominical. Con esta 
disposición interior entremos en el clima penitencial de la Cuaresma. Que 
nos acompañe la Beata Virgen María, Causa nostræ laetitiæ, y nos sosten-
ga en el esfuerzo por liberar nuestro corazón de la esclavitud del pecado 
para que se convierta cada vez más en "tabernáculo viviente de Dios". Con 
este deseo, asegurando mis oraciones para que cada creyente y cada co-
munidad eclesial recorra un provechoso itinerario cuaresmal, os imparto 
de corazón a todos la Bendición Apostólica. 

BENEDICTUS PP. XVI 

13 b. Oración de los fieles.: Convendría emplear algunos formularios en 

los que se atendiese el significado propio de este tiempo. 

c. Prefacios: Para las ferias hay cinco prefacios. Todos estos prefacios 
habrá que distribuirlos de manera que ninguno de ellos quede olvida-
do. Por su carácter penitencial, el IV está especialmente indicado para 

los viernes. 

Prefacio I: Significación espiritual de la Cuaresma: En primer 
lugar define la actitud del cristiano en la cuaresma: “anhelar 
año tras año la solemnidad de la pascua”. Este prefacio presen-

ta la meta positiva del proceso cuaresmal.  

En segundo lugar la tarea cuaresmal se describe con tres pince-
ladas: librarnos del pecado y purificarnos interiormente; dedi-
carnos con mayor empeño a la alabanza divina (vida de oración); 
y finalmente vivir más intensamente el amor fraterno (la cari-

dad).   

En tercer lugar subraya que la meta última a la que tiende el 

proceso cuaresmal es “llegar a ser con plenitud hijos de Dios”,. 

Finalmente, en cuarto lugar, el prefacio subraya que todo es ini-
ciativa divina, a la que la persona humana debe corresponder 

según el máximo de sus posibilidades u capacidades 

Prefacio II: La penitencia espiritual: Este prefacio subraya el 
sentido de la penitencia cuaresmal. La Cuaresma es presentada 

como un tiempo de gracia (tiempo de misericordia). 

Este es el sentido de la penitencia cuaresmal: cambio de menta-

lidad  

Prefacio III: Los frutos de las privaciones voluntarias:Al usar-
se durante las ferias y los días de abstinencia y ayuno. Este pre-
facio concreta aún más esta “penitencia” y señala el por qué de 
la abstinencia y el ayuno. El ayuno tiene una doble finalidad: 
por una parte mitigar nuestros apetitos desordenados, y por otra 
parte aliviar las necesidades del prójimo con el fruto de nuestra 
renuncia. Con ello damos gracias a Dios y nos hacemos discípulos 

e instrumentos de su amor. 

Prefacio IV: Los frutos del ayuno: Al usarse durante las ferias y 
los días de abstinencia y ayuno.  Es el más antiguo de los prefa-
cios cuaresmales. Se limita a destacar el ayuno como elemento 
central de la Cuaresma, presentándonos el aspecto “ascético” 

de este tiempo litúrgico. 



12 III.  NORMAS LITURGICAS. 

1. CON RESPECTO AL CONJUNTO DE LAS CELEBRACIONES. 

Se omite siempre el “Aleluya” en toda celebración. 

Esta mandado suprimir los adornos y flores de la iglesia, así 
como la música de instrumentos si no acompaña al canto, excepto 
el IV Domingo. (Domingo de la alegría en nuestro camino hacia la 

Pascua).  

2. CON RESPECTO A LAS CELEBRACIONES DE LA EUCARISTÍA. 

Excepto en los domingos y en las solemnidades y fiestas que 
tienen prefacio propio, cada día se dice cualquiera de los cinco pre-

facios de Cuaresma. 

Los domingos se omite el himno del “Gloria”. Este himno, en 

cambio, se dice en las solemnidades y fiestas. 

Antes de la proclamación del evangelio, tanto en las misas del 
domingo como en las solemnidades, fiestas y ferias, el canto del 
“Aleluya” se substituye por alguna otra aclamación a Cristo. Con to-
do, para subrayar mejor la distinción entre las ferias y los días festi-

vos, creemos mejor omitir siempre este canto en los días feriales.  

Los domingos no se puede celebrar ninguna otra misa que no 
sea la del día. En las ferias, las señaladas en el Calendario Litúrgico 
con la letra (D), existe la posibilidad de celebrar alguna misa distin-
ta de la del día. Si en las ferias se quiere hacer la memoria de algún 
santo, se substituye la colecta ferial por la del santo. Los demás 
elementos deben ser feriales (incluso la oración sobre las ofrendas y 

después de la comunión).  

IV.   RECOMENDACIONES Y SUGERENCIAS. 

1. TEXTOS EUCOLÓGICOS. 

La Cuaresma es el tiempo del año que posee mayor riqueza de 
textos eucológicos (conjunto de oraciones de un libro litúrgico o de 

una celebración).  

a. El acto penitencial de la misa: Sería recomendable destacar, du-
rante este tiempo, esta parte de la celebración. Podrían, por ejem-
plo, variarse cada día de la semana las invocaciones, y cantar a dia-

rio –no limitarse a rezar- el “Señor ten piedad”.  

5 I. EL TIEMPO DE CUARESMA 

1. UN TIEMPO CON CARACTERÍSTICAS PROPIAS. 

La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone a la celebración 
de la Pascua. Tiempo de escucha de la Palabra de Dios y de conversión, 
de preparación y de memoria del Bautismo, de reconciliación con Dios y 
con los hermanos, de recurso más frecuente a las “armas de la penitencia 

cristiana”: la oración, el ayuno y la limosna (ver Mt 6,1-6.16-18). 

De manera semejante como el antiguo pueblo de Israel marchó du-
rante cuarenta años por el desierto para ingresar a la tierra prometida, la 
Iglesia, el nuevo pueblo de Dios, se prepara durante cuarenta días para 
celebrar la Pascua del Señor. Si bien es un tiempo penitencial, no es un 
tiempo triste y depresivo. Se trata de un tiempo especial de purificación 
y de renovación de la vida cristiana para poder participar con mayor ple-

nitud y gozo del misterio pascual del Señor. 

Por tanto habrá que esforzarse, entre otras cosas: 

Por que se capte que en este tiempo son distintos tanto el enfo-
que de las lecturas bíblicas (en la santa misa prácticamente no 

hay lectura continua), como el de los textos litúrgicos. 

Por que los cantos, sean totalmente distintos de los habituales y 

reflejen la espiritualidad penitencial, propia de este tiempo. 

Por lograr una ambientación sobria y austera que refleje el 

carácter de penitencia de la Cuaresma. 

2. SENTIDO DE LA CUARESMA. 

Lo primero que debemos decir al respecto es que la finalidad de la 
Cuaresma es ser un tiempo de preparación a la Pascua. Por ello se suele 
definir a la Cuaresma, “como camino hacia la Pascua”. La Cuaresma no es 
por tanto un tiempo cerrado en sí mismo, o un tiempo “fuerte” o impor-

tante en sí mismo.  

Es más bien un tiempo de preparación, y un tiempo “fuerte”, en 
cuanto prepara para un tiempo “más fuerte” aún, que es la Pascua. El 

tiempo de Cuaresma como preparación a la Pascua se basa en dos pilares: 

La contemplación de la Pascua de Jesús. 

La participación personal en la Pascua del Señor a través de la 

penitencia y de la celebración de los sacramentos pascuales . 



6 3. ESTRUCTURAS DEL TIEMPO DE CUARESMA. 

Para poder vivir adecuadamente la Cuaresma es necesario clarificar 

los diversos planos o estructuras en que se mueve este tiempo. 

En primer lugar, hay que distinguir la “Cuaresma dominical”, con su 

dinamismo propio e independiente, de la “Cuaresma de las ferias”.  

a. La òCuaresma dominicaló.  

En ella se distinguen diversos bloques de lecturas. Además el conjunto 
de los cinco primeros domingos, que forman como una unidad, se contrapo-
nen al último domingo –Domingo de Ramos en la Pasión del Señor-, que for-
ma más bien un todo con las ferias de la Semana Santa, e incluso con el Tri-

duo Pascual. 

b. La òCuaresma ferialó. 

Cabe también señalar en ella dos bloques distintos: 

El de las Ferias de las cuatro primeras semanas, centradas sobre to-

do en la conversión y la penitencia. 

Y el de las dos últimas semanas, en el que, a dichos temas, se so-
brepone, la contemplación de la Pasión del Señor, la cual se hará 

aún más intensa en la Semana Santa. 

La conversión personal, que consiste en el paso del pecado a la gracia 
(santidad), se incorpora con un “crescendo” cada vez más intenso, a la Pas-
cua del Señor: es sólo en la persona del Señor Jesús, nuestra cabeza, donde 

la Iglesia, su cuerpo místico, pasa de la muerte a la vida.  

4. EL LUGAR DE LA CELEBRACIÓN. 

Se debe buscar la mayor austeridad posible, tanto para el altar, el 
presbiterio, y los demás lugares y elementos celebrativos. Únicamente se 
debe conservar lo que sea necesario para que el lugar resulte acogedor y or-
denado. La austeridad de los elementos con que se presenta en estos días la 
iglesia (el templo), contrapuesta a la manera festiva con que se celebrará la 
Pascua y el tiempo pascual, ayudará a captar el sentido de “paso” (pascua = 

paso) que tienen las celebraciones de este ciclo. 

Durante la Cuaresma hay que suprimir, pues, las flores, las alfombras no ne-
cesarias, la música instrumental, a no ser que sea del todo imprescindible 
para un buen canto. Una práctica que en algunas iglesias podría ser expresi-
va es la de recubrir el altar, fuera de la celebración eucarística, con un pa-

ño de tela morada. 

11 1. En la primera parte de la Cuaresma (Miércoles de Ceniza 
hasta el sábado de III semana), las lecturas van presentando, positi-
vamente, las actitudes fundamentales del vivir cristiano y, negativa-
mente, la reforma de los defectos que obscurecen nuestro seguimien-

to de Jesús.  

En estas ferias, ambas lecturas suelen tener unidad temática 
bastante marcada, que insiste en temas como la conversión, el senti-
do del tiempo cuaresmal, el amor al prójimo, la oración, la interce-

sión de la Iglesia por los pecadores, el examen de conciencia, etc. 

2. En la segunda parte de la Cuaresma, (a partir del Lunes de 
la IV semana hasta el Triduo Pascual), el leccionario cambia de pers-
pectiva: se ofrece una lectura continua del evangelio según San Juan, 
escogiendo sobre todo los fragmentos en los que se propone la oposi-

ción creciente entre Jesús y los “judíos”.  

Esta meditación del Señor enfrentándose con el mal, personali-
zado por San Juan en los “judíos”, está llamada a fortalecer la lucha 
cuaresmal no sólo en una línea ascética, sino principalmente en el 
contexto de la comunión con Cristo, el único vencedor absoluto del 

mal. 

En estas ferias, las lecturas no están tan ligadas temáticamente 
una respecto de la otra, sino que presentan, de manera independien-
te, por un lado la figura del Siervo de Yahvé o de otro personaje 
(Jeremías especialmente), que viene a ser como imagen y profecía 
del Salvador crucificado; y, por otro, el desarrollo de la trama que 

culminará en la muerte y victoria de Cristo.  

Finalmente es bueno indicar que a partir del lunes de la semana 
IV aparece un tema quizá no muy conocido: el conjunto dinámico que, 
partiendo de las “obras” y “palabras” del Señor Jesús, llega hasta el 
acontecimiento de su “hora”. Para no pocos puede ser aconsejable 
hacer un esfuerzo de meditación continuada en estos evangelios en su 
trama progresiva. Este tema puede resultar muy enriquecedor. Aun-
que se conozcan a veces los textos, pocas veces se ha descubierto el 
significado dinámico que une el conjunto de estas lecturas, conjunto 
que desemboca en la “hora”de Jesús, es decir en su glorificación a 

través de la muerte que celebramos en el Triduo pascual. 

 

 

 



10 en el triduo pascual: la cruz salvadora de Jesús. Y esto podría resaltar, 
también, en la decoración de la iglesia: una cruz centrando todas las 

miradas.  

Los dos primeros domingos leemos cada año lo mismo: las tentacio-
nes y la transfiguración. En el ciclo B esto puede tener un sentido 
peculiar: las tentaciones indican el estilo que Jesús quiere vivir, de 
lucha contra el mal con la única arma del amor, y eso comportará 
como resultado la cruz; la transfiguración es precisamente un alto 
en el camino de la cruz, en la cual se experimenta que esta cruz es 
gloriosa, que es el auténtico camino de vida, el camino de aquel a 

quien hemos de "escuchar" (=seguir).  

Y los evangelios de los domingos siguientes se centran explícita-
mente sobre la cruz. El tercero es la escena de Jesús anunciando el 
nuevo templo: él muerto y resucitado será el único camino hacia 
Dios; aunque la cruz (afirma la segunda lectura) sea un escándalo 

para toda la gente "bienpensante".  

El cuarto domingo es el diálogo con Nicodemo: creer en Jesucristo 
crucificado salva, y todo aquel que de verdad busca el bien y la luz 
se siente atraído por el estilo de vida que la cruz significa (y podría-

mos añadir: incluso aunque no conozca a Jesús).  

Finalmente, el quinto domingo hace resonar (en el evangelio y tam-
bién en la segunda lectura) todo lo que la cruz de Jesús significa de 
dolor y de angustia, de anonadamiento: pero con la fe absoluta de 
que es de ella de donde nace el fruto, el futuro, la salvación, la vi-

da.  

Y todo culmina en el evangelio del domingo de Ramos: la Pasión.  

La segunda lectura.  

Está pensada como complemento de los grandes temas de la Historia 
de la Salvación y de la preparación evangélica a la Pascua. Temas 
espirituales, relativos al proceso de fe y conversión y a la concreti-
zación moral de los temas cuaresmales: la fe, la esperanza, el amor, 

la vida espiritual, hijos de la luz, etc. 

3. MISAS FERIALES. 

Su temática es bastante variada y muy lejana, por tanto, de lo 
que es una lectura continua o un plan concebido de conjunto, que son 
las formas a las que nos tiene acostumbrados los leccionarios salidos de 

la reforma conciliar.  

7 Finalmente hay que recordar, que la misma austeridad en flores y 
adornos debe también aplicarse al lugar de la reserva eucarística y a la 
bendición con el Santísimo, pues debe haber una gran coherencia entre 

el culto que se da al Santísimo y la celebración de la misa.  

5. SOLEMNIDADES, FIESTAS Y MEMORIAS DURANTE LA CUARESMA. 

Otro punto que debe cuidarse es el de las maneras de celebrar las 
fiestas del Santoral durante la Cuaresma. El factor fundamental consiste 
en procurar que la Cuaresma no quede oscurecida por celebraciones aje-
nas a la misma. Precisamente para lograr este fin, el Calendario romano 

ha procurado alejar de este tiempo las celebraciones de los santos. 

De hecho durante todo el largo período cuaresmal, sólo se cele-
bran un máximo de cuatro festividades (además de alguna solemnidad o 
fiesta de los calendarios particulares): San Cirilo y San Metodio (14 de 
febrero); la Cátedra de San Pedro (22 de febrero); San José, casto espo-
so de la Virgen María (19 de marzo) y la Anunciación del Señor (25 de 
marzo). En todo caso en la manera de celebrar estas fiestas no deberá 
darse la impresión de que se “interrumpe la Cuaresma”, sino más bien 
habrá que inscribir estas fiestas en la espiritualidad y la dinámica de es-
te tiempo litúrgico. Con respecto a la memoria de los santos, hay que 
recordar que durante la Cuaresma todas ellas son libres y si se celebran, 
se debe hacer con ornamentos morados, y del modo como indican las 

normas litúrgicas.  

II. LAS LECTURAS BÍBLICAS DE LA CUARESMA. 

1. VISIÓN DE CONJUNTO 

La actitud fundamental frente a las lecturas cuaresmales debe 
ser, sobre todo, la de una escucha reposada y penetrante que ayude a 
que el espíritu se vaya impregnando progresivamente de los criterios de 
la fe, hay veces suficientemente conocidos, pero no suficientemente in-

teriorizados y hechos vida. 

Estás líneas de fuerza son las siguientes:  

a. La meditación en la historia de la salvación: realizada por Dios-
Amor en favor de la persona humana creada a su imagen y semejan-
za. Debemos “convertirnos” de una vida egocéntrica, donde el ser 
humano vive encerrado en su mentira existencial, a una vida de co-
munión con el Señor, el Camino, la Verdad y la Vida, que nos lleva al 
Padre en el Espíritu Santo. Esta la tenemos principalmente en las lec-
turas del Antiguo Testamento de los domingos y en las lecturas de la 

Vigilia Pascual 



8 b. La vivencia del misterio pascual como culminación de esta histo-
ria santa: debemos “convertirnos”de la visión de un Dios común a todo 
ser humano, a la visión del Dios vivo y verdadero que se ha revelado 
plenamente en su único Hijo, Cristo Jesús y en su victoria pascual pre-
sente en los sacramentos de su Iglesia: “Tanto amó Dios al mundo que 
le dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino 
que tenga vida eterna”(Jn 3,16).. La encontramos en los evangelios de 
los domingos III, IV y V (los sacramentales pascuales) y, por lo menos en 
cierta manera, en los evangelios feriales a partir del lunes de la sema-
na IV (oposición de Jesús al mal –“los judíos”- que termina con la victo-

ria pascual de Jesús sobre la muerte, mal supremo).  

c. El combate espiritual, que exige la cooperación activa con la gracia 
en orden a morir al hombre viejo y al propio pecado para dar paso a la 
realidad del hombre nuevo en Cristo. En otras palabras, la lucha por la 
santidad, exigencia que hemos recibido en el santo Bautismo.  Esta 
aparece particularmente en las lecturas apostólicas de los domingos y 
en el conjunto de las lecturas feriales de la misa de las tres primeras 

semanas.  

2. MISAS DOMINICALES. 

Las lecturas dominicales de Cuaresma tienen una organización unita-

ria, que hay que tener presente en la predicación. 

Y las lecturas que se hacen en segundo lugar, las apostólicas, están 

pensadas como complementarias de las anteriores.  

La primera lectura.  

Siguen su propia línea, que no tiene una relación directa con los 
evangelios, como el resto del año: presentar los grandes temas de la His-
toria de la Salvación, para preparar el gran acontecimiento de la Pascua 
del Señor: hay que tener en cuenta esta progresión, para no perder de vis-

ta la marcha hacia la Pascua. 

En el ciclo B, las lecturas veterotestamentarias tienen en general, 
como tema de fondo, la alianza de Dios con los hombres: la alianza que 
empieza con el mundo entero, el mundo del hombre, la alianza que se 
concreta en el pueblo de Israel, la alianza que se convierte en anuncio de 
renovación universal, la alianza que se realiza en una persona, Jesucristo, 

el Siervo de Dios. Los pasos son éstos:  

1. La narración legendaria de la alianza con Noé nos sitúa en la pri-
mera dimensión del amor de Dios: el mundo entero en que vive el hom-
bre es el primer signo de fidelidad de Dios, la primera alianza es una 
alianza cósmica. El salmo canta la bondad de Dios (subrayada especial-

9 mente en el versículo de respuesta) y pide seguir los caminos de esta 
bondad. La segunda lectura explica el bautismo a partir de la imagen 

de la salvación del agua del diluvio.  

2. En la escena del sacrificio de Abrahán entramos en una dimensión 
más profunda de las relaciones Dios-hombre. Por esta relación saldrá 
un pueblo que será fuente de bendición universal: la respuesta fiel de 
Abrahán será trascendida por la promesa gratuita de Dios. El salmo 
canta el amor de Dios que no desea la muerte sino que ofrece cons-
tantemente, gratuitamente, vida. Y la segunda lectura presenta la 
figura del HUo crucificado: es el mismo Dios quien entrega a su pro-

pio Hijo.  

3. La Ley. Dios concreta así su relación con el pueblo que ha escogido 
y ha liberado de la esclavitud. La alianza de Dios con su pueblo se 
convertirá en una llamada a un estilo de vida, unos comportamientos 

básicos de buena convivencia. El salmo cantará el valor de esta ley.  

4. La alianza de Dios con su pueblo llegará a un momento de crisis 
dramática cuando Israel olvidará lo más profundo de esta alianza: la 
fidelidad a Dios en el interior de su corazón. El destierro será el lugar 
de purificación, y Dios renovará su amor con el regreso del pueblo a 
la tierra prometida. El salmo quizá uno de los más bellos del salterio, 

nos hace vivir los sentimientos del pueblo deportado.  

5. Jeremías, más allá de la historia difícil del pueblo, anuncia una 
nueva alianza. Una alianza que volverá a ser, como con Abrahán, re-
lación personal con los hombres, cambio del corazón de todo hombre, 
más allá de todo pueblo visible, más allá de toda ley escrita. El sal-
mo, desde la conciencia de la debilidad de toda realidad humana, pi-

de al Señor este corazón nuevo.  

6. La alianza de Dios llega a su plenitud: Jesús es quien vivirá de 
modo pleno, total, absolutamente fiel, la unión con Dios. Y el cántico 
del Siervo de Yahvé que leemos en este domingo de Ramos muestra 
cómo la alianza se realiza plenamente en la entrega personal hasta la 
muerte. El salmo hace revivir la experiencia de abandono que Jesús 
vivió en su muerte, y termina con la alabanza a aquél que ha prome-

tido, a través de este camino de dolor, salvación y vida.  

En el sexto domingo, o domingo de Ramos en  la Pasión del Señor, 

invariablemente se proclama el canto del Siervo de Yahvé, por Isaías. 

La lectura Evangélica  

Las Lecturas evangélicas de la Cuaresma del ciclo B se pueden to-
mar todas como una progresiva reflexión en torno a lo que será central 


